
RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:9-14 Por esta razón, también nosotros, desde el día 
que lo supimos, no hemos cesado de orar por ustedes, pidiendo 
que sean llenos del conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría 
y comprensión espiritual, 10 para que anden como es digno del 
Señor, haciendo en todo, lo que le agrada, dando fruto en toda 
buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios. 11 Rogamos que 
ustedes sean fortalecidos con todo poder según la potencia de Su 
gloria, para obtener toda perseverancia y paciencia, con gozo 12 
dando gracias al Padre que nos ha capacitado para compartir la 
herencia de los santos en la Luz. 13 Porque Él nos libró del dominio 
de las tinieblas y nos trasladó al reino de Su Hijo amado, 14 en quien 
tenemos redención: el perdón de los pecados. 

Este pasaje lo estudiaremos en dos partes. Este día veremos los 
versículos 9 y 10 y la próxima semana del 11 al 14. Lo que 
vemos en este pasaje es una oración que Pablo hace por los 
Colosenses, luego de dar gracias a Dios por la nueva vida que 
ellos tienen en Cristo. Ahora va a orar para que crezcan y gocen 
plenamente de esa vida, no para que tengan nuevas 
experiencias espirituales o místicas, sino para que crezcan 
plenamente en la experiencia que tienen en Cristo.

Recordemos que esta Iglesia estaba siendo engañada por 
falsos maestros, cuyas enseñanzas los estaban llevando a 
buscar plenitud fuera de Cristo (por medio del conocimiento 
intelectual, de la adoración a ángeles y ritos religiosos). Esto los 
estaba conduciendo a una vida miserable. Entre más buscaban 
fuera de Cristo, más desdichados se sentían. 
 
Por eso Pablo ora para que sean convencidos de que no 
necesitan otra experiencia aparte del nuevo nacimiento, lo que 
necesitan es crecer plenamente en esa nueva vida en Cristo. 
Su oración es para que sean llenos de los 3 elementos básicos 
para la vida plena en Cristo: 1) Del conocimiento de la voluntad 
de Dios, 2) Para que sean fortalecidos por el poder de Su gloria; 
y 3) llenos acciones de gracias a Dios. Estos elementos son el A, 
B, C de una vida plena. Todos buscamos la plenitud de vida, 
pero lo que va enseñar Pablo es que eso solo sucede en Cristo. 
Por eso a través de este recurso, es mi objetivo motivarte a 
que ores y practiques lo básico para gozar de la vida plena 
en Jesucristo.

I. LLENOS DEL CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS.

Colosenses 1:9 Por esta razón, también nosotros, desde el día que 
lo supimos, no hemos cesado de orar por ustedes, pidiendo que 
sean llenos del conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría y 
comprensión espiritual. Cuando Pablo dice “Por esta razón”, se 
refiere a lo que antes ha dicho en su carta, es decir: por la obra 
de Cristo, porque ya son cristianos y han nacido de nuevo, 
ahora oro por ustedes.

¿Qué pidió Pablo? que sean llenos de la voluntad de Dios. La 
palabra “llenos” en griego es un verbo en voz pasiva que 
significa ser llenado, completado, plenamente equipado (como 
un barco a punto de zarpar). Pero esta palabra también tiene 
otro sentido: ser controlado por algo o alguien. Es así que Pablo 
manifiesta su primera petición: que sean llenos (controlados) 
por el conocimiento de la voluntad de Dios. Pero ¿Qué es el 
conocimiento de la voluntad de Dios? 

A.    Conocimiento de Su voluntad (Col. 1:9a)

La palabra que Pablo usa para “conocimiento” es la palabra 
griega “epignosis”, que se refiere a un conocimiento relacional, 
es decir, el que proviene de una relación con una persona, no es 
un conocimiento intelectual únicamente.  Lo que Pablo le está 
pidiendo a Dios es que los miembros de la Iglesia de los 
Colosenses sean controlados por el conocimiento que viene de 
la relación que tienen con Jesucristo.

Para entender plenamente este texto, debemos comprender un 
juego de palabras que hace Pablo. Los pre gnósticos (cuyo 
nombre viene de la palabra “gnosis” que significa conocimiento), 
decían que para tener una vida plena, iluminada y madurar 
espiritualmente, se requería de un conocimiento, una gnosis 
que era limitada (porque había una meta) y exclusiva, es decir, 
que era para pocos; pues Pablo está diciendo que ahora en 
Cristo hay una “epignosis”, un conocimiento relacional de Dios 
disponible para todo el que cree en Él. Este conocimiento no 
tiene límites, porque Dios es insondable y no es un 
conocimiento sólo intelectual, sino relacional. Es un don de Dios 
para Su Iglesia: que lo conozcan por medio de Cristo. 
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Cuando Pablo dice: El conocimiento (la epignosis) de tu 
voluntad, no habla de un conocimiento que se obtiene, sino 
que se recibe. No es una habilidad humana, es un Don divino. 
Pablo ora para que ellos sean llenos de ese conocimiento 
relacional, es decir, que conozcan a Cristo, por cuanto son hijos 
de Dios. En todo aquel que es cristiano, Dios ha depositado una 
capacidad única: Poder conocer al Dios Redentor. Esto es solo 
por gracia, no lo da ningún estudio, ni conocimiento humano. 
En el conocimiento intelectual de las cosas, nuestro orgullo nos 
controla, por eso Pablo ora para que ellos sean controlados por 
el conocimiento personal de Cristo. La pregunta ahora es 
¿Cómo los cristianos accedemos a este conocimiento personal 
de Cristo? 

B. En toda sabiduría y comprensión espiritual (Col. 1:9b)

Para comprender el texto, veamos el significado en griego de 
cada una de estas palabras. “Sabiduría” significa: Practicar en el 
momento adecuado lo que se cree y conoce. “Comprensión” 
significa: Comprender el significado e importancia de algo o de 
alguien. Por su parte, la palabra “espiritual” significa: “Que es del 
Espíritu Santo” o “Relacionado al Espíritu Santo”. En otras 
palabras, lo que está diciendo es que, para que seamos llenos 
del conocimiento personal de Cristo necesitamos dejarnos 
controlar por la Palabra de Dios, y que es el Espíritu Santo quien 
imparte esa sabiduría y comprensión de la Palabra que Él 
mismo inspiró. Por eso en el Antiguo Testamento al Espíritu 
Santo se le llama “Espíritu de sabiduría y conocimiento” 
(Ref. Isaías 11:2), porque una de las tareas del Espíritu Santo es 
llenarnos de esa sabiduría y conocimiento espiritual para que 
vivamos para Dios.

Pablo ora para que la Iglesia sea controlada por la Palabra de 
Dios, lo que en teología se le llama: la mente cristiana; es decir 
que Pablo ora para que su conocimiento esté siempre 
sometido a Cristo por medio de la Palabra, ora para que su 
inteligencia espiritual dada como un don a los creyentes esté 
bajo control de la Palabra y experimentar así la vida cristiana 
plena y fructífera,  como nos dice Salmo 1:1-4 ¡Cuán 
bienaventurado es el hombre que no anda en el consejo de los 
impíos, Ni se detiene en el camino de los pecadores, Ni se sienta en 
la silla de los escarnecedores, 2 Sino que en la ley del SEÑOR está su 
deleite, Y en Su ley medita de día y de noche! 3 Será como árbol 
plantado junto a corrientes de agua, Que da su fruto a su tiempo Y 
su hoja no se marchita; En todo lo que hace, prospera. 4 No así los 
impíos. Lo que estamos aprendiendo es que el primer paso 
para la vida plena es dejarnos controlar por la Biblia, dejarnos 
llenar y controlar por el conocimiento de Cristo que solo viene 
por las Escrituras.

Observemos que Pablo no oró para que ellos experimentaran 
nuevas emociones, visiones o misticismo, sino para que 
profundizaran más en la Palabra y así poder tomar decisiones 
sabias cada día para que desarrollaran una “mente cristiana”. 
Algo que debemos tener claro es que Dios no bendice la 
ignorancia bíblica. Si pensamos que podemos tener una vida 
plena en Cristo, ignorando las Escrituras, nos estamos 
engañando. No podemos tener una vida plena sin estudiar la 
Biblia, discipularnos y congregarnos. Nuestro crecimiento 
espiritual no viene por el conocimiento (gnosis) de la cultura, sino 
por el conocimiento relacional y personal (epignosis) de Él, que 
Dios nos da como un don.

Dios no bendice la gnosis, sino la epignosis, la mente cristiana 
sujeta a Cristo por medio de Su Palabra, como dice: 
Josué 1:8 Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que 
meditarás en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que 
en él está escrito. Porque entonces harás prosperar tu camino y 
tendrás éxito.  Como hijos de Dios, jamás tendremos la vida 
plena, fuera del conocimiento personal y relacional de Cristo.

Ahora bien, esto implica un deber para nosotros como 
creyentes: Filtrar la “gnosis” de nuestra cultura por medio de la 
“epignosis” de Cristo. Por eso es que Pablo le pide a Dios que 
ellos puedan vivir y profundizar en ese conocimiento de Su 
voluntad. Ahora la pregunta es ¿para qué? 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Buscas plenitud en el conocimiento intelectual, en la aceptación 
de otros, en tus relaciones, en lo que posees, en tu trabajo o en tu 
servicio? ¿Has alcanzado plenitud en tu vida de esa forma?

2.  ¿Estás lleno de un conocimiento meramente intelectual (gnosis) 
o de un conocimiento relacional de Dios (epignosis)? 

3.  ¿Tú vida diaria refleja sabiduría y comprensión espiritual?

4.  ¿Filtras la “gnosis” de la cultura por medio de la “epignosis” de 
Cristo?

II. ¿PARA QUÉ DEBEMOS SER LLENOS DEL CONOCIMIENTO 
DE LA VOLUNTAD DE DIOS?

Colosenses 1:10 Para que anden como es digno del Señor, 
haciendo en todo, lo que le agrada, dando fruto en toda buena 
obra y creciendo en el conocimiento de Dios. En la vida plena en 
Cristo, el conocimiento debe dar fruto. El conocimiento y la 
obediencia van de la mano. Debemos ser controlados por la 
Biblia, para poder vivir como Dios requiere de nosotros. Por eso 
Pablo ora para que el conocimiento de Cristo afecte su 
comportamiento en cuatro maneras.

A. Andar como es digno del Señor.

La palabra “andar” en griego significa conducta diaria, 
comportamiento humano, la moral del ser humano. En el 
pensamiento hebreo el conocimiento está ligado a la conducta, es 
decir que el verdadero conocimiento es acción.  Esto contrastaba 
con la influencia que los Colosenses tenían del pensamiento dual, 
que concebía que lo que importaba era el pensamiento, no las 
acciones. Los herejes enseñaban que lo que hicieran con su vida 
no importaba, sino solo adquirir conocimiento intelectual (gnosis), 
porque para ellos la divinidad era lo bueno y todo lo material, que 
no era espiritual, era malo.  Pablo refuta esto y dice: La manera en 
la que sabemos que la vida nueva en Cristo está en nosotros, es 
porque nuestra conducta diaria glorifica a Dios.  
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B. Hacer en todo lo que agrada a Dios.

La palabra “agradar” en griego se refiere a ser complaciente, a 
ceder gozosamente a la voluntad de otro para hacerlo feliz. 
Esto implica un profundo amor por la otra persona, tanto como 
para transigir nuestra voluntad. Pablo ora para que, siendo 
llenos de todo conocimiento de la verdad de Dios, siendo 
controlados por la Biblia, puedan vivir para el propósito por el 
cual fueron creados: La gloria de Dios.

C. Dar fruto en toda buena obra.

Cuando Pablo utiliza referencias agrícolas para la vida cristiana, 
como sembrar semillas, crecer y dar fruto; es para relacionarlo 
con el relato de la creación de Génesis 1 y 2. La Biblia dice que 
después de cada día de Su creación, Dios vio que todo era 
bueno en gran manera. Así como en la primera creación Dios 
determinó cosas buenas pero luego vino la caída, ahora en 
Cristo somos parte de la nueva creación prometida desde el 
Antiguo Testamento. El evangelio crece en nosotros, así llenos 
del conocimiento de Su voluntad, seremos obedientes a Su 
Palabra y entonces llevaremos fruto en toda obra que Él llama 
buena. Esto tiene que ver con nuestra ética. No hablamos de lo 
que creemos que es bueno, sino de lo que Dios llama bueno en 
Su Palabra.

Ser controlados por la Biblia produce en nosotros lo que solo en 
la nueva creación se da, porque dar fruto es una obra específica 
del Espíritu Santo y solo puede surgir cuando somos 
controlados por la Biblia ¿Cómo asegurarnos de que lo que 
hacemos es bueno para Dios? Actuando en nuestra vida diaria 
conforme al conocimiento de la voluntad de Dios.

D. Crecer en el conocimiento de Dios. 

Pablo describe la vida cristiana como un crecimiento en espiral, 
no circular. Primero andamos en Cristo para luego hacer lo 
que le agrada, al hacerlo llevamos fruto en toda buena obra, y 
al ver la respuesta de Dios, crecemos en el conocimiento 
personal y relacional de Cristo, lo que nos lleva a crecer en 
gracia para con otros; por tanto, si no tenemos gracia para con 
otros, lo que decimos conocer es falso, porque conocer la 
gracia nos lleva a aplicarla. 

Esto nos enseña que muchas personas pueden sentirse ricas 
en el conocimiento intelectual de Cristo; pero son miserables en 
su vida diaria, porque intentan construir su vida fuera del 
conocimiento de las Escrituras sin dejarse gobernar por la 
Palabra. Hermanos no olvidemos que el primer paso para una 
vida plena es dejarnos controlar por la Biblia.

¿Tienes dificultad financiera, de salud, de identidad, crisis 
existencial y relacional? ¿Qué debes hacer? Andar dignamente, 
haciendo lo que a Dios le agrada, dando fruto para Él; pero eso 
solo es posible siendo llenos del conocimiento personal de 
Cristo por medio de Su Palabra. Creer en la suficiencia, 
perspicuidad, infabilidad e inerrancia de las Sagradas Escrituras. 

La vida plena es posible; pero solo sucede en Cristo y el primer 
paso es dejarnos controlar por la Biblia. Por eso es que la 
diferencia entre la vida plena y la miserable es un tema de 
Señorío, de quién es nuestro Señor, quién es nuestra Autoridad, 
la Biblia o cualquier otra cosa o persona.  Cuando alguien más 
que no sea la Biblia nos controla e ignoramos estudiarla, eso 
acarrea maldición; pero amarla y con ella a los demás, nos 
bendice. Por tanto, debemos crecer en el conocimiento personal 
y relacional de Dios, dejándonos controla por la Escritura.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Es tu andar diario coherente con la fe que profesas?

2.  ¿Tú vida manifiesta frutos para Dios?

3.  ¿Vives de acuerdo a quien eres y lo que has recibido en Cristo?

4.  ¿Quién controla tú vida, la cultura, el qué dirán, tú familia, tus 
amigos o la Palabra de Dios?

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:9-14 Por esta razón, también nosotros, desde el día 
que lo supimos, no hemos cesado de orar por ustedes, pidiendo 
que sean llenos del conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría 
y comprensión espiritual, 10 para que anden como es digno del 
Señor, haciendo en todo, lo que le agrada, dando fruto en toda 
buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios. 11 Rogamos que 
ustedes sean fortalecidos con todo poder según la potencia de Su 
gloria, para obtener toda perseverancia y paciencia, con gozo 12 
dando gracias al Padre que nos ha capacitado para compartir la 
herencia de los santos en la Luz. 13 Porque Él nos libró del dominio 
de las tinieblas y nos trasladó al reino de Su Hijo amado, 14 en quien 
tenemos redención: el perdón de los pecados. 

Este pasaje lo estudiaremos en dos partes. Este día veremos los 
versículos 9 y 10 y la próxima semana del 11 al 14. Lo que 
vemos en este pasaje es una oración que Pablo hace por los 
Colosenses, luego de dar gracias a Dios por la nueva vida que 
ellos tienen en Cristo. Ahora va a orar para que crezcan y gocen 
plenamente de esa vida, no para que tengan nuevas 
experiencias espirituales o místicas, sino para que crezcan 
plenamente en la experiencia que tienen en Cristo.

Recordemos que esta Iglesia estaba siendo engañada por 
falsos maestros, cuyas enseñanzas los estaban llevando a 
buscar plenitud fuera de Cristo (por medio del conocimiento 
intelectual, de la adoración a ángeles y ritos religiosos). Esto los 
estaba conduciendo a una vida miserable. Entre más buscaban 
fuera de Cristo, más desdichados se sentían. 
 
Por eso Pablo ora para que sean convencidos de que no 
necesitan otra experiencia aparte del nuevo nacimiento, lo que 
necesitan es crecer plenamente en esa nueva vida en Cristo. 
Su oración es para que sean llenos de los 3 elementos básicos 
para la vida plena en Cristo: 1) Del conocimiento de la voluntad 
de Dios, 2) Para que sean fortalecidos por el poder de Su gloria; 
y 3) llenos acciones de gracias a Dios. Estos elementos son el A, 
B, C de una vida plena. Todos buscamos la plenitud de vida, 
pero lo que va enseñar Pablo es que eso solo sucede en Cristo. 
Por eso a través de este recurso, es mi objetivo motivarte a 
que ores y practiques lo básico para gozar de la vida plena 
en Jesucristo.

I. LLENOS DEL CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS.

Colosenses 1:9 Por esta razón, también nosotros, desde el día que 
lo supimos, no hemos cesado de orar por ustedes, pidiendo que 
sean llenos del conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría y 
comprensión espiritual. Cuando Pablo dice “Por esta razón”, se 
refiere a lo que antes ha dicho en su carta, es decir: por la obra 
de Cristo, porque ya son cristianos y han nacido de nuevo, 
ahora oro por ustedes.

¿Qué pidió Pablo? que sean llenos de la voluntad de Dios. La 
palabra “llenos” en griego es un verbo en voz pasiva que 
significa ser llenado, completado, plenamente equipado (como 
un barco a punto de zarpar). Pero esta palabra también tiene 
otro sentido: ser controlado por algo o alguien. Es así que Pablo 
manifiesta su primera petición: que sean llenos (controlados) 
por el conocimiento de la voluntad de Dios. Pero ¿Qué es el 
conocimiento de la voluntad de Dios? 

A.    Conocimiento de Su voluntad (Col. 1:9a)

La palabra que Pablo usa para “conocimiento” es la palabra 
griega “epignosis”, que se refiere a un conocimiento relacional, 
es decir, el que proviene de una relación con una persona, no es 
un conocimiento intelectual únicamente.  Lo que Pablo le está 
pidiendo a Dios es que los miembros de la Iglesia de los 
Colosenses sean controlados por el conocimiento que viene de 
la relación que tienen con Jesucristo.

Para entender plenamente este texto, debemos comprender un 
juego de palabras que hace Pablo. Los pre gnósticos (cuyo 
nombre viene de la palabra “gnosis” que significa conocimiento), 
decían que para tener una vida plena, iluminada y madurar 
espiritualmente, se requería de un conocimiento, una gnosis 
que era limitada (porque había una meta) y exclusiva, es decir, 
que era para pocos; pues Pablo está diciendo que ahora en 
Cristo hay una “epignosis”, un conocimiento relacional de Dios 
disponible para todo el que cree en Él. Este conocimiento no 
tiene límites, porque Dios es insondable y no es un 
conocimiento sólo intelectual, sino relacional. Es un don de Dios 
para Su Iglesia: que lo conozcan por medio de Cristo. 
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Cuando Pablo dice: El conocimiento (la epignosis) de tu 
voluntad, no habla de un conocimiento que se obtiene, sino 
que se recibe. No es una habilidad humana, es un Don divino. 
Pablo ora para que ellos sean llenos de ese conocimiento 
relacional, es decir, que conozcan a Cristo, por cuanto son hijos 
de Dios. En todo aquel que es cristiano, Dios ha depositado una 
capacidad única: Poder conocer al Dios Redentor. Esto es solo 
por gracia, no lo da ningún estudio, ni conocimiento humano. 
En el conocimiento intelectual de las cosas, nuestro orgullo nos 
controla, por eso Pablo ora para que ellos sean controlados por 
el conocimiento personal de Cristo. La pregunta ahora es 
¿Cómo los cristianos accedemos a este conocimiento personal 
de Cristo? 

B. En toda sabiduría y comprensión espiritual (Col. 1:9b)

Para comprender el texto, veamos el significado en griego de 
cada una de estas palabras. “Sabiduría” significa: Practicar en el 
momento adecuado lo que se cree y conoce. “Comprensión” 
significa: Comprender el significado e importancia de algo o de 
alguien. Por su parte, la palabra “espiritual” significa: “Que es del 
Espíritu Santo” o “Relacionado al Espíritu Santo”. En otras 
palabras, lo que está diciendo es que, para que seamos llenos 
del conocimiento personal de Cristo necesitamos dejarnos 
controlar por la Palabra de Dios, y que es el Espíritu Santo quien 
imparte esa sabiduría y comprensión de la Palabra que Él 
mismo inspiró. Por eso en el Antiguo Testamento al Espíritu 
Santo se le llama “Espíritu de sabiduría y conocimiento” 
(Ref. Isaías 11:2), porque una de las tareas del Espíritu Santo es 
llenarnos de esa sabiduría y conocimiento espiritual para que 
vivamos para Dios.

Pablo ora para que la Iglesia sea controlada por la Palabra de 
Dios, lo que en teología se le llama: la mente cristiana; es decir 
que Pablo ora para que su conocimiento esté siempre 
sometido a Cristo por medio de la Palabra, ora para que su 
inteligencia espiritual dada como un don a los creyentes esté 
bajo control de la Palabra y experimentar así la vida cristiana 
plena y fructífera,  como nos dice Salmo 1:1-4 ¡Cuán 
bienaventurado es el hombre que no anda en el consejo de los 
impíos, Ni se detiene en el camino de los pecadores, Ni se sienta en 
la silla de los escarnecedores, 2 Sino que en la ley del SEÑOR está su 
deleite, Y en Su ley medita de día y de noche! 3 Será como árbol 
plantado junto a corrientes de agua, Que da su fruto a su tiempo Y 
su hoja no se marchita; En todo lo que hace, prospera. 4 No así los 
impíos. Lo que estamos aprendiendo es que el primer paso 
para la vida plena es dejarnos controlar por la Biblia, dejarnos 
llenar y controlar por el conocimiento de Cristo que solo viene 
por las Escrituras.

Observemos que Pablo no oró para que ellos experimentaran 
nuevas emociones, visiones o misticismo, sino para que 
profundizaran más en la Palabra y así poder tomar decisiones 
sabias cada día para que desarrollaran una “mente cristiana”. 
Algo que debemos tener claro es que Dios no bendice la 
ignorancia bíblica. Si pensamos que podemos tener una vida 
plena en Cristo, ignorando las Escrituras, nos estamos 
engañando. No podemos tener una vida plena sin estudiar la 
Biblia, discipularnos y congregarnos. Nuestro crecimiento 
espiritual no viene por el conocimiento (gnosis) de la cultura, sino 
por el conocimiento relacional y personal (epignosis) de Él, que 
Dios nos da como un don.

Dios no bendice la gnosis, sino la epignosis, la mente cristiana 
sujeta a Cristo por medio de Su Palabra, como dice: 
Josué 1:8 Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que 
meditarás en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que 
en él está escrito. Porque entonces harás prosperar tu camino y 
tendrás éxito.  Como hijos de Dios, jamás tendremos la vida 
plena, fuera del conocimiento personal y relacional de Cristo.

Ahora bien, esto implica un deber para nosotros como 
creyentes: Filtrar la “gnosis” de nuestra cultura por medio de la 
“epignosis” de Cristo. Por eso es que Pablo le pide a Dios que 
ellos puedan vivir y profundizar en ese conocimiento de Su 
voluntad. Ahora la pregunta es ¿para qué? 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Buscas plenitud en el conocimiento intelectual, en la aceptación 
de otros, en tus relaciones, en lo que posees, en tu trabajo o en tu 
servicio? ¿Has alcanzado plenitud en tu vida de esa forma?

2.  ¿Estás lleno de un conocimiento meramente intelectual (gnosis) 
o de un conocimiento relacional de Dios (epignosis)? 

3.  ¿Tú vida diaria refleja sabiduría y comprensión espiritual?

4.  ¿Filtras la “gnosis” de la cultura por medio de la “epignosis” de 
Cristo?

II. ¿PARA QUÉ DEBEMOS SER LLENOS DEL CONOCIMIENTO 
DE LA VOLUNTAD DE DIOS?

Colosenses 1:10 Para que anden como es digno del Señor, 
haciendo en todo, lo que le agrada, dando fruto en toda buena 
obra y creciendo en el conocimiento de Dios. En la vida plena en 
Cristo, el conocimiento debe dar fruto. El conocimiento y la 
obediencia van de la mano. Debemos ser controlados por la 
Biblia, para poder vivir como Dios requiere de nosotros. Por eso 
Pablo ora para que el conocimiento de Cristo afecte su 
comportamiento en cuatro maneras.

A. Andar como es digno del Señor.

La palabra “andar” en griego significa conducta diaria, 
comportamiento humano, la moral del ser humano. En el 
pensamiento hebreo el conocimiento está ligado a la conducta, es 
decir que el verdadero conocimiento es acción.  Esto contrastaba 
con la influencia que los Colosenses tenían del pensamiento dual, 
que concebía que lo que importaba era el pensamiento, no las 
acciones. Los herejes enseñaban que lo que hicieran con su vida 
no importaba, sino solo adquirir conocimiento intelectual (gnosis), 
porque para ellos la divinidad era lo bueno y todo lo material, que 
no era espiritual, era malo.  Pablo refuta esto y dice: La manera en 
la que sabemos que la vida nueva en Cristo está en nosotros, es 
porque nuestra conducta diaria glorifica a Dios.  

B. Hacer en todo lo que agrada a Dios.

La palabra “agradar” en griego se refiere a ser complaciente, a 
ceder gozosamente a la voluntad de otro para hacerlo feliz. 
Esto implica un profundo amor por la otra persona, tanto como 
para transigir nuestra voluntad. Pablo ora para que, siendo 
llenos de todo conocimiento de la verdad de Dios, siendo 
controlados por la Biblia, puedan vivir para el propósito por el 
cual fueron creados: La gloria de Dios.

C. Dar fruto en toda buena obra.

Cuando Pablo utiliza referencias agrícolas para la vida cristiana, 
como sembrar semillas, crecer y dar fruto; es para relacionarlo 
con el relato de la creación de Génesis 1 y 2. La Biblia dice que 
después de cada día de Su creación, Dios vio que todo era 
bueno en gran manera. Así como en la primera creación Dios 
determinó cosas buenas pero luego vino la caída, ahora en 
Cristo somos parte de la nueva creación prometida desde el 
Antiguo Testamento. El evangelio crece en nosotros, así llenos 
del conocimiento de Su voluntad, seremos obedientes a Su 
Palabra y entonces llevaremos fruto en toda obra que Él llama 
buena. Esto tiene que ver con nuestra ética. No hablamos de lo 
que creemos que es bueno, sino de lo que Dios llama bueno en 
Su Palabra.

Ser controlados por la Biblia produce en nosotros lo que solo en 
la nueva creación se da, porque dar fruto es una obra específica 
del Espíritu Santo y solo puede surgir cuando somos 
controlados por la Biblia ¿Cómo asegurarnos de que lo que 
hacemos es bueno para Dios? Actuando en nuestra vida diaria 
conforme al conocimiento de la voluntad de Dios.

D. Crecer en el conocimiento de Dios. 

Pablo describe la vida cristiana como un crecimiento en espiral, 
no circular. Primero andamos en Cristo para luego hacer lo 
que le agrada, al hacerlo llevamos fruto en toda buena obra, y 
al ver la respuesta de Dios, crecemos en el conocimiento 
personal y relacional de Cristo, lo que nos lleva a crecer en 
gracia para con otros; por tanto, si no tenemos gracia para con 
otros, lo que decimos conocer es falso, porque conocer la 
gracia nos lleva a aplicarla. 

Esto nos enseña que muchas personas pueden sentirse ricas 
en el conocimiento intelectual de Cristo; pero son miserables en 
su vida diaria, porque intentan construir su vida fuera del 
conocimiento de las Escrituras sin dejarse gobernar por la 
Palabra. Hermanos no olvidemos que el primer paso para una 
vida plena es dejarnos controlar por la Biblia.

¿Tienes dificultad financiera, de salud, de identidad, crisis 
existencial y relacional? ¿Qué debes hacer? Andar dignamente, 
haciendo lo que a Dios le agrada, dando fruto para Él; pero eso 
solo es posible siendo llenos del conocimiento personal de 
Cristo por medio de Su Palabra. Creer en la suficiencia, 
perspicuidad, infabilidad e inerrancia de las Sagradas Escrituras. 

La vida plena es posible; pero solo sucede en Cristo y el primer 
paso es dejarnos controlar por la Biblia. Por eso es que la 
diferencia entre la vida plena y la miserable es un tema de 
Señorío, de quién es nuestro Señor, quién es nuestra Autoridad, 
la Biblia o cualquier otra cosa o persona.  Cuando alguien más 
que no sea la Biblia nos controla e ignoramos estudiarla, eso 
acarrea maldición; pero amarla y con ella a los demás, nos 
bendice. Por tanto, debemos crecer en el conocimiento personal 
y relacional de Dios, dejándonos controla por la Escritura.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Es tu andar diario coherente con la fe que profesas?

2.  ¿Tú vida manifiesta frutos para Dios?

3.  ¿Vives de acuerdo a quien eres y lo que has recibido en Cristo?

4.  ¿Quién controla tú vida, la cultura, el qué dirán, tú familia, tus 
amigos o la Palabra de Dios?

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?

LA VIDA PLENA SUCEDE EN CRISTO (1A PARTE).



RESUMEN DEL SERMÓN

Colosenses 1:9-14 Por esta razón, también nosotros, desde el día 
que lo supimos, no hemos cesado de orar por ustedes, pidiendo 
que sean llenos del conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría 
y comprensión espiritual, 10 para que anden como es digno del 
Señor, haciendo en todo, lo que le agrada, dando fruto en toda 
buena obra y creciendo en el conocimiento de Dios. 11 Rogamos que 
ustedes sean fortalecidos con todo poder según la potencia de Su 
gloria, para obtener toda perseverancia y paciencia, con gozo 12 
dando gracias al Padre que nos ha capacitado para compartir la 
herencia de los santos en la Luz. 13 Porque Él nos libró del dominio 
de las tinieblas y nos trasladó al reino de Su Hijo amado, 14 en quien 
tenemos redención: el perdón de los pecados. 

Este pasaje lo estudiaremos en dos partes. Este día veremos los 
versículos 9 y 10 y la próxima semana del 11 al 14. Lo que 
vemos en este pasaje es una oración que Pablo hace por los 
Colosenses, luego de dar gracias a Dios por la nueva vida que 
ellos tienen en Cristo. Ahora va a orar para que crezcan y gocen 
plenamente de esa vida, no para que tengan nuevas 
experiencias espirituales o místicas, sino para que crezcan 
plenamente en la experiencia que tienen en Cristo.

Recordemos que esta Iglesia estaba siendo engañada por 
falsos maestros, cuyas enseñanzas los estaban llevando a 
buscar plenitud fuera de Cristo (por medio del conocimiento 
intelectual, de la adoración a ángeles y ritos religiosos). Esto los 
estaba conduciendo a una vida miserable. Entre más buscaban 
fuera de Cristo, más desdichados se sentían. 
 
Por eso Pablo ora para que sean convencidos de que no 
necesitan otra experiencia aparte del nuevo nacimiento, lo que 
necesitan es crecer plenamente en esa nueva vida en Cristo. 
Su oración es para que sean llenos de los 3 elementos básicos 
para la vida plena en Cristo: 1) Del conocimiento de la voluntad 
de Dios, 2) Para que sean fortalecidos por el poder de Su gloria; 
y 3) llenos acciones de gracias a Dios. Estos elementos son el A, 
B, C de una vida plena. Todos buscamos la plenitud de vida, 
pero lo que va enseñar Pablo es que eso solo sucede en Cristo. 
Por eso a través de este recurso, es mi objetivo motivarte a 
que ores y practiques lo básico para gozar de la vida plena 
en Jesucristo.

I. LLENOS DEL CONOCIMIENTO DE LA VOLUNTAD DE DIOS.

Colosenses 1:9 Por esta razón, también nosotros, desde el día que 
lo supimos, no hemos cesado de orar por ustedes, pidiendo que 
sean llenos del conocimiento de Su voluntad en toda sabiduría y 
comprensión espiritual. Cuando Pablo dice “Por esta razón”, se 
refiere a lo que antes ha dicho en su carta, es decir: por la obra 
de Cristo, porque ya son cristianos y han nacido de nuevo, 
ahora oro por ustedes.

¿Qué pidió Pablo? que sean llenos de la voluntad de Dios. La 
palabra “llenos” en griego es un verbo en voz pasiva que 
significa ser llenado, completado, plenamente equipado (como 
un barco a punto de zarpar). Pero esta palabra también tiene 
otro sentido: ser controlado por algo o alguien. Es así que Pablo 
manifiesta su primera petición: que sean llenos (controlados) 
por el conocimiento de la voluntad de Dios. Pero ¿Qué es el 
conocimiento de la voluntad de Dios? 

A.    Conocimiento de Su voluntad (Col. 1:9a)

La palabra que Pablo usa para “conocimiento” es la palabra 
griega “epignosis”, que se refiere a un conocimiento relacional, 
es decir, el que proviene de una relación con una persona, no es 
un conocimiento intelectual únicamente.  Lo que Pablo le está 
pidiendo a Dios es que los miembros de la Iglesia de los 
Colosenses sean controlados por el conocimiento que viene de 
la relación que tienen con Jesucristo.

Para entender plenamente este texto, debemos comprender un 
juego de palabras que hace Pablo. Los pre gnósticos (cuyo 
nombre viene de la palabra “gnosis” que significa conocimiento), 
decían que para tener una vida plena, iluminada y madurar 
espiritualmente, se requería de un conocimiento, una gnosis 
que era limitada (porque había una meta) y exclusiva, es decir, 
que era para pocos; pues Pablo está diciendo que ahora en 
Cristo hay una “epignosis”, un conocimiento relacional de Dios 
disponible para todo el que cree en Él. Este conocimiento no 
tiene límites, porque Dios es insondable y no es un 
conocimiento sólo intelectual, sino relacional. Es un don de Dios 
para Su Iglesia: que lo conozcan por medio de Cristo. 
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Cuando Pablo dice: El conocimiento (la epignosis) de tu 
voluntad, no habla de un conocimiento que se obtiene, sino 
que se recibe. No es una habilidad humana, es un Don divino. 
Pablo ora para que ellos sean llenos de ese conocimiento 
relacional, es decir, que conozcan a Cristo, por cuanto son hijos 
de Dios. En todo aquel que es cristiano, Dios ha depositado una 
capacidad única: Poder conocer al Dios Redentor. Esto es solo 
por gracia, no lo da ningún estudio, ni conocimiento humano. 
En el conocimiento intelectual de las cosas, nuestro orgullo nos 
controla, por eso Pablo ora para que ellos sean controlados por 
el conocimiento personal de Cristo. La pregunta ahora es 
¿Cómo los cristianos accedemos a este conocimiento personal 
de Cristo? 

B. En toda sabiduría y comprensión espiritual (Col. 1:9b)

Para comprender el texto, veamos el significado en griego de 
cada una de estas palabras. “Sabiduría” significa: Practicar en el 
momento adecuado lo que se cree y conoce. “Comprensión” 
significa: Comprender el significado e importancia de algo o de 
alguien. Por su parte, la palabra “espiritual” significa: “Que es del 
Espíritu Santo” o “Relacionado al Espíritu Santo”. En otras 
palabras, lo que está diciendo es que, para que seamos llenos 
del conocimiento personal de Cristo necesitamos dejarnos 
controlar por la Palabra de Dios, y que es el Espíritu Santo quien 
imparte esa sabiduría y comprensión de la Palabra que Él 
mismo inspiró. Por eso en el Antiguo Testamento al Espíritu 
Santo se le llama “Espíritu de sabiduría y conocimiento” 
(Ref. Isaías 11:2), porque una de las tareas del Espíritu Santo es 
llenarnos de esa sabiduría y conocimiento espiritual para que 
vivamos para Dios.

Pablo ora para que la Iglesia sea controlada por la Palabra de 
Dios, lo que en teología se le llama: la mente cristiana; es decir 
que Pablo ora para que su conocimiento esté siempre 
sometido a Cristo por medio de la Palabra, ora para que su 
inteligencia espiritual dada como un don a los creyentes esté 
bajo control de la Palabra y experimentar así la vida cristiana 
plena y fructífera,  como nos dice Salmo 1:1-4 ¡Cuán 
bienaventurado es el hombre que no anda en el consejo de los 
impíos, Ni se detiene en el camino de los pecadores, Ni se sienta en 
la silla de los escarnecedores, 2 Sino que en la ley del SEÑOR está su 
deleite, Y en Su ley medita de día y de noche! 3 Será como árbol 
plantado junto a corrientes de agua, Que da su fruto a su tiempo Y 
su hoja no se marchita; En todo lo que hace, prospera. 4 No así los 
impíos. Lo que estamos aprendiendo es que el primer paso 
para la vida plena es dejarnos controlar por la Biblia, dejarnos 
llenar y controlar por el conocimiento de Cristo que solo viene 
por las Escrituras.

Observemos que Pablo no oró para que ellos experimentaran 
nuevas emociones, visiones o misticismo, sino para que 
profundizaran más en la Palabra y así poder tomar decisiones 
sabias cada día para que desarrollaran una “mente cristiana”. 
Algo que debemos tener claro es que Dios no bendice la 
ignorancia bíblica. Si pensamos que podemos tener una vida 
plena en Cristo, ignorando las Escrituras, nos estamos 
engañando. No podemos tener una vida plena sin estudiar la 
Biblia, discipularnos y congregarnos. Nuestro crecimiento 
espiritual no viene por el conocimiento (gnosis) de la cultura, sino 
por el conocimiento relacional y personal (epignosis) de Él, que 
Dios nos da como un don.

Dios no bendice la gnosis, sino la epignosis, la mente cristiana 
sujeta a Cristo por medio de Su Palabra, como dice: 
Josué 1:8 Este libro de la ley no se apartará de tu boca, sino que 
meditarás en él día y noche, para que cuides de hacer todo lo que 
en él está escrito. Porque entonces harás prosperar tu camino y 
tendrás éxito.  Como hijos de Dios, jamás tendremos la vida 
plena, fuera del conocimiento personal y relacional de Cristo.

Ahora bien, esto implica un deber para nosotros como 
creyentes: Filtrar la “gnosis” de nuestra cultura por medio de la 
“epignosis” de Cristo. Por eso es que Pablo le pide a Dios que 
ellos puedan vivir y profundizar en ese conocimiento de Su 
voluntad. Ahora la pregunta es ¿para qué? 

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Buscas plenitud en el conocimiento intelectual, en la aceptación 
de otros, en tus relaciones, en lo que posees, en tu trabajo o en tu 
servicio? ¿Has alcanzado plenitud en tu vida de esa forma?

2.  ¿Estás lleno de un conocimiento meramente intelectual (gnosis) 
o de un conocimiento relacional de Dios (epignosis)? 

3.  ¿Tú vida diaria refleja sabiduría y comprensión espiritual?

4.  ¿Filtras la “gnosis” de la cultura por medio de la “epignosis” de 
Cristo?

II. ¿PARA QUÉ DEBEMOS SER LLENOS DEL CONOCIMIENTO 
DE LA VOLUNTAD DE DIOS?

Colosenses 1:10 Para que anden como es digno del Señor, 
haciendo en todo, lo que le agrada, dando fruto en toda buena 
obra y creciendo en el conocimiento de Dios. En la vida plena en 
Cristo, el conocimiento debe dar fruto. El conocimiento y la 
obediencia van de la mano. Debemos ser controlados por la 
Biblia, para poder vivir como Dios requiere de nosotros. Por eso 
Pablo ora para que el conocimiento de Cristo afecte su 
comportamiento en cuatro maneras.

A. Andar como es digno del Señor.

La palabra “andar” en griego significa conducta diaria, 
comportamiento humano, la moral del ser humano. En el 
pensamiento hebreo el conocimiento está ligado a la conducta, es 
decir que el verdadero conocimiento es acción.  Esto contrastaba 
con la influencia que los Colosenses tenían del pensamiento dual, 
que concebía que lo que importaba era el pensamiento, no las 
acciones. Los herejes enseñaban que lo que hicieran con su vida 
no importaba, sino solo adquirir conocimiento intelectual (gnosis), 
porque para ellos la divinidad era lo bueno y todo lo material, que 
no era espiritual, era malo.  Pablo refuta esto y dice: La manera en 
la que sabemos que la vida nueva en Cristo está en nosotros, es 
porque nuestra conducta diaria glorifica a Dios.  

B. Hacer en todo lo que agrada a Dios.

La palabra “agradar” en griego se refiere a ser complaciente, a 
ceder gozosamente a la voluntad de otro para hacerlo feliz. 
Esto implica un profundo amor por la otra persona, tanto como 
para transigir nuestra voluntad. Pablo ora para que, siendo 
llenos de todo conocimiento de la verdad de Dios, siendo 
controlados por la Biblia, puedan vivir para el propósito por el 
cual fueron creados: La gloria de Dios.

C. Dar fruto en toda buena obra.

Cuando Pablo utiliza referencias agrícolas para la vida cristiana, 
como sembrar semillas, crecer y dar fruto; es para relacionarlo 
con el relato de la creación de Génesis 1 y 2. La Biblia dice que 
después de cada día de Su creación, Dios vio que todo era 
bueno en gran manera. Así como en la primera creación Dios 
determinó cosas buenas pero luego vino la caída, ahora en 
Cristo somos parte de la nueva creación prometida desde el 
Antiguo Testamento. El evangelio crece en nosotros, así llenos 
del conocimiento de Su voluntad, seremos obedientes a Su 
Palabra y entonces llevaremos fruto en toda obra que Él llama 
buena. Esto tiene que ver con nuestra ética. No hablamos de lo 
que creemos que es bueno, sino de lo que Dios llama bueno en 
Su Palabra.

Ser controlados por la Biblia produce en nosotros lo que solo en 
la nueva creación se da, porque dar fruto es una obra específica 
del Espíritu Santo y solo puede surgir cuando somos 
controlados por la Biblia ¿Cómo asegurarnos de que lo que 
hacemos es bueno para Dios? Actuando en nuestra vida diaria 
conforme al conocimiento de la voluntad de Dios.

D. Crecer en el conocimiento de Dios. 

Pablo describe la vida cristiana como un crecimiento en espiral, 
no circular. Primero andamos en Cristo para luego hacer lo 
que le agrada, al hacerlo llevamos fruto en toda buena obra, y 
al ver la respuesta de Dios, crecemos en el conocimiento 
personal y relacional de Cristo, lo que nos lleva a crecer en 
gracia para con otros; por tanto, si no tenemos gracia para con 
otros, lo que decimos conocer es falso, porque conocer la 
gracia nos lleva a aplicarla. 

Esto nos enseña que muchas personas pueden sentirse ricas 
en el conocimiento intelectual de Cristo; pero son miserables en 
su vida diaria, porque intentan construir su vida fuera del 
conocimiento de las Escrituras sin dejarse gobernar por la 
Palabra. Hermanos no olvidemos que el primer paso para una 
vida plena es dejarnos controlar por la Biblia.

¿Tienes dificultad financiera, de salud, de identidad, crisis 
existencial y relacional? ¿Qué debes hacer? Andar dignamente, 
haciendo lo que a Dios le agrada, dando fruto para Él; pero eso 
solo es posible siendo llenos del conocimiento personal de 
Cristo por medio de Su Palabra. Creer en la suficiencia, 
perspicuidad, infabilidad e inerrancia de las Sagradas Escrituras. 

La vida plena es posible; pero solo sucede en Cristo y el primer 
paso es dejarnos controlar por la Biblia. Por eso es que la 
diferencia entre la vida plena y la miserable es un tema de 
Señorío, de quién es nuestro Señor, quién es nuestra Autoridad, 
la Biblia o cualquier otra cosa o persona.  Cuando alguien más 
que no sea la Biblia nos controla e ignoramos estudiarla, eso 
acarrea maldición; pero amarla y con ella a los demás, nos 
bendice. Por tanto, debemos crecer en el conocimiento personal 
y relacional de Dios, dejándonos controla por la Escritura.

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Es tu andar diario coherente con la fe que profesas?

2.  ¿Tú vida manifiesta frutos para Dios?

3.  ¿Vives de acuerdo a quien eres y lo que has recibido en Cristo?

4.  ¿Quién controla tú vida, la cultura, el qué dirán, tú familia, tus 
amigos o la Palabra de Dios?

PREGUNTAS DE APLICACIÓN:

1.  ¿Estás sirviendo a Dios predicando el evangelio a otros para 
hacerlos discípulos de Cristo?

LA VIDA PLENA SUCEDE EN CRISTO (1A PARTE).


